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1° Domingo

Trata de entender
«La noche está avanzada, el día está cerca. 
Por tanto también ustedes estén preparados 
porque viene el Hijo del hombre».
                                     (de la liturgia del 1º domingo de Adviento)

¡Vigilen! Pero no como quien está con los ojos abiertos 
en las garras del terror: no hay que esperar  cataclismos. 
Tampoco como quien combate contra el sueño, para tratar 
de esperar hasta el amanecer todavía demasiado lejos. 
Vigilen escrutando, penetrando el horizonte que se extiende, 
tratando de comprender, más allá de la noche, 
más allá de aquellas tinieblas espesas de las incertidumbres, más allá de aquellas tinieblas espesas de las incertidumbres, 
y del respiro corto de los temores.
Vigilen sin descansar porque no existe noche que no prefigure 
el nuevo día. Velen con los ojos abiertos, serenos, transparentes. 
Entrenarse en mirar hacia lo invisible. Esfuércense en dar vida 
al nuevo día, porque su amanecer no brillará sino desde 
sus corazones, brotando en opciones conscientes 
y con visión de futuro.y con visión de futuro.
Traten de entender, comprendan cada momento de esta vida, 
ya que es en esta vida donde nace el Salvador. Es en esta tierra 
donde brota el esperado de los pueblos. Es en esta historia, 
llena de lágrimas y de oraciones, de sueños rotos y de esperanza 
que nacerá, como hombre, el Dios-siempre-con-nosotros

LA ACTITUD DE LA SEMANA
Tratar de entender lo que se vive, dar sentido a cada acción, Tratar de entender lo que se vive, dar sentido a cada acción, 
elegir con convicción, conscientes de tener que esperar al Señor 
en la luz, preparados y atentos para hacer el mayor bien posible. 
Tratar de entender, para sembrar esperanza en el dolor, 
para hacer resplandecer la luz en la noche, para convertirse 
en manos de Dios en esta historia… 
¡para no esperar  más tiempo, e iniciar a hacerlo hoy mismo!

LA ORACIÓN DE LA SEMANALA ORACIÓN DE LA SEMANA
¡La noche nos despierta,  Señor! Aún no es de día.
La noche llama a nuestra fe y pide luz, nos despierta 
de sueños tranquilos y pide semillas de esperanza.
La noche está avanzada y se acerca el día, 
ya no hay tiempo, no podemos esperar. 
La luz está lista para brillar, 
la yema está lista para florecer, la yema está lista para florecer, 
el agua de la vida lista para brotar.
Ven, Señor: queremos la luz.
Ven esta noche e ilumínala.
Ven en cada desesperación y abrázala.
Ven, vive en nosotros, para que el mundo viva de ti. Amén.

–  1° Domingo:  
    Trata de entender
–  2° Domingo:  
    Prepara la casa
–  3° Domingo 
    Valor, ¡No temas!
–  4° Domingo–  4° Domingo 
    Déjate desestabilizar
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